
antes de ser fusilado, en la que no se descubre
ningún atisbo de rencor ni resentimiento.

Resulta estimulante escuchar un relato tan
lleno de caridad y comprensión de alguien que
vivió muy de cerca aquellos terribles años. El
Padre Plácido, como se llamó cuando ingresó
como benedictino, reside, ya muy anciano, en
el monasterio de Leyre (Navarra).

P. Estaún Villoslada

Joseph KATEMBWE - Paulin KALALA (éds.),
Une vie pour l’Église et pour la société. Mgr.
Tharcisse T. Tshibangu 35 ans d’Episcopat (06
Décembre 1970-06 Décembre 2005). Éditions
Diocésaines de Mbuji-Mayi-Éditions Univer-
sitaires Africaines de Kinshasa, Kinshasa
(Mbuji-Mayi) 2006, 198 pp.

La presente obra es un homenaje a Mgr
Tharcisse Tshibangu, con motivo de haber
cumplido 72 años el 24 de abril de 2005. Edad
importante para un africano congolés que ha
pasado 46 años de vida sacerdotal, de ellos 35
como obispo: primero como prelado auxiliar de
Kinshasa (1970-1992) y después como pastor
de Mbuji-Mayi. Una vida consagrada al servi-
cio de Dios, del pueblo africano y de la Iglesia
que Tharcisse Tshibangu ha sabido ejemplari-
zar en su divisa episcopal de duc in altum. Un
espacio sin fronteras que ha recorrido compro-
metiéndose desde la fe con una obra intelectual,
cultural y universitaria de primera magnitud.

Al servicio de la Iglesia, monseñor Tshi-
bangu ha desempeñado funciones de especial
relieve. Fue el primer perito africano en el
Concilio Vaticano II, nombrado expresamente
por Juan XXIII; después fue miembro de la
Comisión Ecuménica «Fe y Constitución» de
1968 a 1984; y miembro del Secretariado Ro-
mano de la Iglesia Católica para los no cristia-
nos de 1974 a 1984. En el marco de la Iglesia
africana ha sido, amén de obispo de Mbujima-
yi, encargado de la sección teológica del SCE-
AM (Simposio de las Conferencias Episcopa-
les de África y de Madagascar) y ha dirigido
durante más de veinticinco años la Comisión

doctrinal de la Conferencia Episcopal del Con-
go. Además de estas responsabilidades ha par-
ticipado en numerosos coloquios y congresos
internacionales sobre temas teológicos, publi-
cando al respecto varios trabajos y obras que
lo han consagrado como uno de los teólogos
más importantes de la Iglesia de África en el
siglo XX.

Como teólogo llamó la atención de los
círculos especializados por una importante
monografía sobre Melchor Cano y su método
teológico, publicada en 1965. En 1969 fue de-
signado por Pablo VI miembro de la Comisión
Teológica Internacional, por un quinquenio.
Después ha trabajado con intensidad sobre la
inculturación de la teología en la vida africana.
Es, sin duda, uno de los exponentes más bri-
llantes de la teología afrofrancófona.

Todos estos cargos y una ingente misión
pastoral se intentan resumir escuetamente en
esta obra que se abre con una carta de saluta-
ción de Juan Pablo II a monseñor Tshibangu,
con motivo de su vigésimo quinto aniversario
como obispo africano del Congo. Le siguen
cinco capítulos que recogen, en primer lugar,
la vida, la obra y el perfil teológico del obispo
Tshibangu; un segundo capítulo se centra en su
obra pastoral en la diócesis de Mbji-Mayi; el
tercero aborda testimonios de expertos sobre
su figura y su obra teológica; cierra la serie
sendos trabajos del propio monseñor Tshiban-
gu sobre la Universidad del Congo, el sacerdo-
cio en la sociedad actual y la misión del obispo
como servicio a la Iglesia. La obra culmina
con un capítulo conclusivo sobre la vida y la
obra del obispo Tshibangu.

J. Vergara

Andrés MARTINEZ ESTEBAN, Aceptar el po-
der establecido. Los católicos españoles y la
Santa Sede en la Restauración (1890-1914),
Facultad de Teología San Dámaso, Madrid 2006,
767 pp.

Siguiendo los pasos de otros ilustres his-
toriadores, tales como José Andrés-Gallego,
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